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SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LA 1SEDICIM.

ARTICULO I I I .

Dimos á entender en el número tercero de este pe-
riódico que al tratar de calificar el estado de la tera-
péutica, titubea uno dudando si en realidad ha ade-
lantado notablemente, y si es mucho mejor que el de
otras épocas dadas. En efecto, los resultados, que de-
bidamente justificados, serian el argumento mas con-
vincente en favor ó en contra de una práctica médi-
ca, no han hablado hasta el dia de una manera bas-
tante general y decisiva para formar nuestra opinión.
Preciso nos ha sido, pues, descender á las verdaderas
bases de la medicina, y ver lo que se ha edificado so-
bre ellas, para juzgar acerca de la perfección y el es-
lado de la obra.

Tres son las bases de la terapéutica: la obser-
vación de los hechos, el estudio de los hechos, y
la aplicación de los hechos. Nadie se atreve en el
dia á negar la verdad de este gran principio: hoy,
que domina el espíritu de, incredulidad y de duda,
que solo se concede una ciega fé á lo que nos en-
señan nuestros sentidos, que cada cual reconoce
en sí mismo fuerza suficiente para sobreponerse á

Nació en Barcelona á 12 de diciembre de 1745, y fueron sus
padres don Juan y doña Eulalia Vila. Estudió la,cirugía en el cole-
gio de Cádiz, en el cual recibió el grado de licenciado en dicha fa-
cultad el 24 de diciembre de 1767, á los 22 años de su edad.

La cirugía militar española se honra de haber contado entre sus
individuos á uno de los anatómicos mas ilustres del presente siglo y
del anterior, pues Lacaba, concluida su carrera, fue nombrado ciru-
jano del regimiento de caballería del Infante. Y no es este solo el
cirujano de ejército que mereció en aquella' época un renombre fa-
moso entre los de su profesión, sino que, como iremos manifestar
do en otras biografías, que nos proponemos escribir, los mas de los
cirujanos célebres de fines del último siglo, y del presente, han
servido en el ejército. Sea dicho esto de paso en honra de una

toda autoridad, que se sacuden con desden las ti-
ránicas tendencias de ingenios contemporáneos, y
que la natural veneración que se tributa alas inofen-
sivas cenizas de nuestros mayores , ha venido á ser
mas ostentosa que real; hoy no era fácil que lograse
adeptos sistema alguno por la sola palabra del maes-
tro. Dos sistemas que han intentado alzar la cabeza
últimamente, solo han alcanzado una existencia ra-
quítica y precaria, y para éso uno de ellos, la hidro-
patía, es puramente empírico, intentando apoyar-
se en los hechos; y el otro , la homeopatía, aunque
con pretensiones de racional, procura también ar-
marse con los hechos, bien convencido de que son el
único instrumento hábil de persuasión en la época
presente.

Asi, pues, en la actualidad estamos, no hay du-
da, en el buen camino: hasta ahora las sucesivas re-
voluciones de la terapéutica han traído én pos de sí
muchos resultados útiles, pero también muchos abu-
sos. Si se esceptúa la edad media, esa noche de mil
años, como la llama Hufeland, ea qué indudable-
mente debióla medicina producir muy escasos resul-
tados , pudiéndose afirmar sin vacilar un momento,
que no podria ser tan útil como en la época presente,
si se esceptúa esta edad, todas las demás de las cien-
cias médicas, han conocido progresos, y han lamen-
tado simultáneamente la pérdida de muchas verdades
prácticas. Tal es por lo común la ley de todas las ac-
ciones que conocemos : suelen ir seguidas ó acompa-
ñadas de reacciones en diversos sentidos, que inutili-
zan ó recompensan sus efectos. Todo el que inventa
algo bueno, se escede en las consecuencias que dedu-
ce de su invención; pero sus sucesores al reconocer su
error, se esceden también por su parte envolviendo
en la misma proscripción lo verdadero y lo falso. En

clase merecedora de mayor consideración de la que en general se le
da en, eldia.

En 4 de junio de 1789 , y teniendo treinta y ocho años de edad,
fue nombrado Lacaba para desempeñar una plaza de catedrático del
colegio de cirugía de Madrid, pero pasó antss á París, pensionado
por el gobierno para instruirse y adquirir mts estensos conocimien-
tos en su facultad , como se habia hecho cinco años antes con los
primeros catedráticos fundadores del siempre famoso colegio de
San Carlos. Concluido su viage científico , y después de dos años de
permanencia en aquella capital, vino á desempeñar su plaza de
catedrático y director anatómico de dicho, colegio, donde dio las
mas irrecusables pruebas de su pericia en el arte de disecar , y de
sus vastos conocimientos en la anatomía. A ellos se debe en gran
•parte la perfección que ya entonces tenia el gabinete anatómico de
esta escuela, que llegó á ser uno de los mejores de Europa. El celo
y asidua asistencia dé Lacaba á los trabajos de cera, que practica-
ban artistas instruidos; y las esmeradas disecciones que hizo para
que les sirviesen de¡modelo, tuvieron una gran parte en la forma-
ción de Jas figuras, que tanto contribuyen aun hoy dia á la riqueza
del gabipete , y que son una fuente de instrucción para los discípu-
los y los profesores que las consultan, y uno de los muchísimos ele-
mentos con que el antiguo colegio ha contribuido para el esplendor



ee—.
medio de estas continuas vacilaciones, cree entrever
el espíritu humano un centro de reposo; pero ¡ quién
sabe si llegará un dia en que le sea dado refugiarse
en este sagrado asilo, ó si estará, y es lo mas cierto,
condenado eternamente á vaivenes y tempestades en
lo físico y lo moral!

Entretanto, ya que estamos en el buen camino,
echemos una ojeada en derredor nuestro, y procure-
mos ver si tocamos ya el fin, ó si solo hemos llegado
á estar en circunstancias favorables para acercarnos á
él. Hemos dicho que la terapéutica consta de la ob-
servación de los hechos, el estudio de los hechos y la
aplicación de los hechos: detengámonos un momento
en cada una de estas tres partes de una misma ciencia.

Si estuviéramos escribiendo un tratado de filoso-
fía médica, nos estenderíamos ahora en las circuns-
tancias que exige una buena observación, y este asun-
to nos daría materia para largos capítulos; pero se-
mejante tarea no cumple á nuestro propósito, ni seria
del caso en este lugar. Bástenos recordar las inmen-
sas dificultades que se presentan para observar bien;
la facilidad con que se ocultan á observadores ines-
pertos ó vulgares las principales circunstancias de un
hecho particular, y la necesidad que tiene todoprofeT-
sor de estar muy sobre sí, de desconfiar de sus pro-
pios sentidos, y de proceder con suma circunspección
al dar un fallo sobre los mismos fenómenos que pal-
pa y ve. Todo el mundo sabe que si bien en la actua-
lidad tenemos consignadas en los archivos de la cien-
cia innumerables observaciones, no todas ellas pue-
den tomarse en cuenta, ni mucho menos ponerse en
igual línea respecto de su valor intrínseco: unas ca-
recen de los necesarios pormenores; otras se resien-
ten del prisma engañador que fascinaba los ojos del
que las ha recogido; otras, en fin, son tan raras , ó se
hallan complicadas con circunstancias tan estraordi-
narias , que no pueden admitirse como datos prove-
chosos para la solución de los problemas comunes

El estudio de los hechos se hace también con las
reglas que establece la filosofía médica; y en él tiene
una gran parte la estadística, sobre cuyo valor se han
suscitado no pocas dudas en estos últimos tiempos, y
que indudablemente es un escelente medio en todos los
casos-en que se necesita calcular los hechos; porque
suministra resultados fijos, ál paso que el procedi-

do la facultad de Madrid, fundada sobre las bases de aquel.
El nombre de Lacaba llegó bien pronto á ser muy conocido; la

buena memoria que había dejado en el colegio de Cádiz , cuyo ga-
binete anatómico conservará acaso aun recuerdos suyos, la que se
habia merecido en Paris, y sus trabajos anatómicos y acertada prác-
tica en la Corte, le habían proporcionado un lugar muy distinguido
entre los profesores de su tiempo, y en virtud de él fue llamado
para encargarse de la asistencia de la infanta, doña María Amalia; lo
que le valió el título de cirujano de cámara en 9 de junio de 1795.
En 9 de diciembre de 1797 fue nombrado alcalde examinador per-
petuo de número del tribunal del Protomedicato, por lo correspon-
diente á las facultades de cirugia y flebotomía; en i3 de mayo de
1798, obtuvo el nombramiento de cirujano de cámsra con ejercicio y
con el sueldo correspondiente, y en i3 de abril dé 1804 , el de
vocal de la Junta gubernativa de cirugía.

La posición de Lacaba era á la sazón tan brillante como puede
serlo la de un facultativo; pero debía durarle pocos años. Efectiva-
mente, cuando podia contar con una situación mas segura, y un
porvenir tranquilo, estalló en Aranjuez el 18 de marzo de 1808 el
tumultuoso acontecimiento que dio lugar á que el rey don Carlos IV
abdicase la corona en el príncipe su sucesor. Los reyes padres sa-
eliron por fin del Escorial, donde se habían retirada después de

miento antiguo solo se fundaba en datos aproxi-
mados.

En el dia se estudian mucho los hechos, se va-
lúan , se cuentan, se recurre á menudo á la esperi-
mentacion; pero se descuida demasiado el estudio de
las autoridades, se desprecia la tradición y se busca
la novedad. En esto vemos un grave inconveniente: la
inconstancia, la vacilación, la ligereza en desechar
y aceptar principios y reglas de conducta, solo puede
onducir á esa cadena interminable de acciones y

reacciones de que antes hemos hablado, Si se quiere
progresar con paso firme en terapéutica, como en to-
das las ciencias, es preciso abrazar con firmeza, con
fé, las doctrinas admitidas; recoger con religioso en-
tusiasmo la herencia de nuestros mayores; procurar
antes de todo que no quedé confundido en el polvo
ningún documento importante; poner el mas ímprobo
cuidado en que no se nos escape un solo hilo de esa
abundosa corriente, que debemos á los afanes de nues-
tros antepasados, y que al pasar de generación en
generación, se amengua y evapora por la incuria de
los descendientes, que, confiados en sus propias fuer-
zas , se aplican mas a buscar nuevos manantiales , á
crear nuevos recursos, que á conservarlos antiguos,
sin echar de ver que muchas veces, mientras buscan
trabajosamente un escaso manantial, se les hunde en
las entrañas de la tierra otro raudal mil veces mas co-
pioso, Después de conservadas las riquezas antiguas,
viene bien examinar nuestros dominios, y pensar ma-
duramente si hay en ellas algún edificio ruinoso que
deba demolerse y reedificarse; pero mirémoslo bien;
no nos decidamos ligeramente á destruir: vale mas di-
ferir nuestra determinación y sufrir algún perjuicio,
hasta lograr un convencimiento profundo y definitivo,
que esponernos á tardíos arrepentimientos, causando
daños irreparables. En una palabra, no se deseche
ninguna idea antigua, aunque parezca falsa y perju-
dicial , hasta haberlo mirado muchas veces; no se dé
tampoco entrada á las pomposas y brillantes noveda-
des modernas ,.hasta después de bien ensayadas en la
prueba del raciocinio y la esperiencia, y sea la anti-
güedad un derecho de domicilio, y la novedad una
prevención desfavorable , que es lo contrario de lo
que ahora sucede.

Las observaciones y el estudio de los hechos lle-

aquellos sucesos, con direecion ú Bayona, y Lacaba fue nombrado
para acompañarlos. Esta distinción le alejó para siempre del suelo
patrio, y el colejio de Madrid que tanto le debía se vio privado
prematuramente de uno de sus mas ilustres profesores. Siguió á
SS. JIM. en su'largo viage hasta Roma, donde se fijaron por fin,
recibiendo de ellos continuas pruebas de afecto, debidas á la pun-
tual asistencia y cuidado que tuvo muchos años tanto de la reina á
quien curó una fractura de la pierna, como del rey en sus varios
achaques. Empero después de dos añas de su' llegada á Roma , y
continuando en el servicio de los reyes, fue acometido de una en-
fermedad, cuyas circunstancias no hemos podido averiguar, y de la
cual falleció el dia 19 da noviembre dé t8 t4 .

Bajo la dirección de Laeaba se dibujaron por don Isidoro Isau-
ra las estampas-de todos los huesos del cuerpo humano del tamaño
natural; las que después se grabaron en Madrid da cuenta de S. M.
Estas estampas sobrepujan en mérito á cuantas se habian publicado
h:ista entonces, y aun hoy día soa dignas d¿ figurar entre las mejo-
res de-su clase.

Don Ignacio Lacaba junto con el doctor don Jaime Bonells pu-
blicó en 1798 el Curso compíelo de Anatomía del cuerpo humano,
que ha difundido estraordinariamente los conocimientos anatómicos
por todas las escuelas médicas. Inútil es ocuparnos de una obra tan



van inmediatamente consigo la aplicación de los mis-
mos. A los hechos nuevos, se aplican los resultados
de los antiguos, que teórica y prácticamente parecen
asemejárseles; por consiguiente, el estado de esta ter-
cera parte de la terapéutica, es el mismo que el de
las dos anteriores.

Puesto que el arte de aplicar los hechos depende
de la exactitud con que se establecen las relaciones de
semejanza entre los nuevos y los antiguos, resulta que
este arte estriba todo él en el diagnóstico. En nuestros
tiempos se cree generalmente que ha adquirido el
diagnóstico una grande exactitud, y asi es efectiva-
mente en cuanto al conocimiento de las causas y de
las lesiones anatómicas. Pero se ha caído en otro es-
tremo creyendo que estas últimas constituían toda la
enfermedad, cuando solo deben considerarse cómo
efectos suyos, lo mismo que las demás manifestacio-
nes sintomáticas que se observan durante la vida. La
multitud de autopsias practicadas en nuestros dias, y
la invención de varios métodos esploratorios, ha enri-
quecido á la generalidad de los médicos con un inmen-
so cúmulo de datos á propósito para establecer el diag-
nóstico , y por consiguiente, para guiarles en la apli-
cación de los principios deducidos de los hechos ante-
riores. Pero tiene el diagnóstico otra parte mas subli-
me, que no ha progresado tanto, porque hasta cierto
punto carece de reglas y constituye un privilegio es-
clusivo de las inteligencias superiores. Consiste esta
parte en el inesplicable don, que han tenido y tienen,
los grandes maestros, de percibir en cada caso nuevo
analogías y diferencias que se ocultan á la multitud,
y que guian su práctica particular, haciéndoles obte-
ner asombrosos resultados. Este don es lo que se ha
llamado perspicacia, tino médico, y nosotros cree-
mos que en nada se distingue del ingenio que hace so-
bresalir á los varones eminentes en todas las carreras.

Mucho pudiéranios estender este artículo si nos de-
járamos llevar en alas de la imaginación; pero ha-
biendo de contenernos .en los límites de un periódico,
y temerosos por otra parte de fatigar la ilustrada aten-
ción de los prácticos, nos contentaremos con reasumir
en pocas palabras lo que dejamos dicho.

Examinado con atención el estado actual de la me-
dicina , vemos que la terapéutica se funda esclusiva-
mente en hechos , y que tenemos hechos en abundan-

conocida en España, que hace medio siglo anda en manos de todos
los que estudian anatomía, y que todavía se lee con grande utilidad.
En la época de su publicación no solo era muy superior á cuantas
teníamos en castellano, sino también mas completa que todas las
estrangeras. Y no podia menos de ser asi, porque su formación se
hizo con el cadáver á la vista, sin sentar nada en la obra que no lo
yiesen los autores comprobado en aquel, é. indagando "y recogiendo
cuanto habian escrito los muchos anatómicos que florecían enton-
ces en Europa ; de modo que nada quedase por saber de lo que
contenían las diferentes obras anatómicas escritas anteriormente.

Lacaba y Bonells, repelimos, hicieron un servicio importantí-
simo á la medicina. No se podia ya pasar sin una obra donde los
profesores y los estudiantes pudiesen satisfacer sus deseos, y no
bastaban las que se habian publicado en nuestro idioma; pues si
bien en el siglo XVI se habia cultivado con bastante esmero la ana-
tomía entre nosotros, en el XVII y en gran parte del XVIII yacía
en un lamentable olvido, no obstante los esfuerzos de Juan de
Dios López, Porras y Martin Martínez. Por esta razón no ha mu-
cho sentamos en otro número, no sin temor de adelantar la época,
<j«e la anatomía estaba muy atrasada en España hasta qué se esta-
bleció en 1748 el colejio de Cádiz; á lo cual se ha repuesto en un
artículo inserto en el Boletín de medicina, que retrasamos dicha épo-

cia, y suficientes para absorver largos años de estudio
y meditación: este es un bien. Pero al mismo tiempo
hemos de confesar que la mayor parte de los hechos
citados no pueden admitirse sin ciertas restricciones,
y que muchos de ellos son tan incompletos ó están tan
desfigurados, que solo pueden servir para estraviar
al entendimiento; lo cual constituye un grave mal.
Hay mas independencia de pensamiento; no se sigue
puerilmente la opinión del maestro; pero hay dema-
siada soberbia ; se prescinde demasiado pronto de las
prácticas autorizadas por el tiempo. Se conocen mas
las enfermedades, porque se han estudiado mas y se
han abierto muchos cadáveres y acudido á todos los
medios posibles de esploración, incluso el análisis de
los humores, que han vuelto á adquirir mucha impor-
tancia patológica; pero se ha tratado de referir to-
dos los males á las lesiones anatómicas, siendo asi
que estas no son mas que uno de sus signos. Se tienen
mas medios de esploracion; pero propendemos á dar
al diagnóstico una precisión que muchas veces nos es-»
travía. Finalmente, se han descubierto algunos reme-
dios ; pero se abandonan los antiguos con sobrada fa-
cilidad antes de aprender á usarlos.

Nada diremos acerca del brillante estado en que
se encuentran la cirujía y la obstetricia , porque este
punto no se presta á discusión, hallándose universal-
mente reconocidos los adelantamientos de esta parte
de láciencia, que tanto se ha acercado ala perfección.

N.

MEDICINA

HOSPITALES MILITARES DE MADRID.

' Una de las dolencias que mas embarazan á los prác-
ticos , especialmente en los hospitales militares, tanto
por lo que se presta al fingimiento , en aquellos enfer-
mos que se encuentran bien en ellos, cuanto por su di-
ficil curación, son los dolores osteócopos, producto de la
sífilis constitucional. Encargado de una numerosa en-
fermería, casi en su totalidad de enfermedades venéreas,
y habiéndose aumentado en la presente estación propor-
ciónalmente el número de los que padecen dolores, he
podido recoger algunas observaciones de un resultado
brillante y seguro; observaciones, que me es satisfacto-

ea, y que en vez .de contarla desde mediados del siglo XVIII, de-
biéramos haberlo hecho desde su principio. No nos creimos en el
caso de hacerlo asi, porque tuvimos muy presente la pintura que
hace en 1745, tres años antes de la creación del colejio de Cádiz,
y 40 después de la del anfiteatro del Hospital General de Madrid, el
erudito Martin MaTtinez en el prólogo de su Anatomía completa,
tratando del abandono en que estaba la anatomía entre nosotros,
y de las fatales consecuencias que este mal acarreaba á la me-
dicina.

Por todas estas razones la obra de los señores Bonells y Lacaba
se habia hecho de una necesidad urgente. Preciso era difundirlos
adelantos que acababan de hacer en la osteología Cheselden, Monró,
Bertin y Desault; en la miología Douglas, Winslow y Albino ; en
la angiologia el barón de Haller; en el sistema absorvente Hewson,
Hunter, Monró, Mekel, Cruiksank, Mascsgni y Scheldon ; en la
neurología Huber, Asch , Zinn, Mekel, Walter, Tarín, Malacarne,
Wrisberg y otros muchísimos que seria cansado repetir , y que ha
bian adelantado extraordinariamente la ciencia anatómica en cada
uno de sus ramos. Lacaba y Bonells hicieron en 1796 á !a medici-
na de su pais este servicio incalculable, y sus nombres serán siem-
pre muy respetables para los médicos españoles.

' ' " , . ' . M.S,



rio decir , no hubiera sido posible recogerlas, sin la
cooperación de los celosos auxiliares de la sala, el far-
macéutico D. José Cornejo con su esmero en la prepara-
ción de los medicamentos, el aparatista D. Ángel Gon-
zález , y los ayudantes de aparato, que con tanta preci-
sión han puesto en práctica la prescripción.

No es mi ánimo entrar en cuestiones médico-escolás-
ticas acerca de las virtudes específicas de este vi otro me-
dicamento ; mis ideas en esta parte se apartan con mu-
cho de la mayoría de mis comprofesores, que tributan
una especie de culto al mercurio y sus preparados; ten-
go razones recogidas de mi práctica para fundar mi opi-
nión , pero no es en este lugar donde las esplanaré , ci-
ñéndome solo á esponer el hecho práctico observado, sin
deducciones de ninguna especie, presentándolo como
punto de partida para ulteriores observaciones.

En cuanta á la sintomatologia de los dolores osteóco-
pos, que tan bien esplicada está por los autores que han
tratado esta dolencia, solo añadiré; que á cuantos en-
fermos he tratado, no habiendo otra afección coexis-
tente, he observado que á la aparición de los dolores,
se ha cubierto la piel, especialmente la de la cara, de
un tinte rosado oscuro, parecido al de la erisipela, pero
sin tumefacción, repartido por igual en toda ella; y que
cuando este síntoma era mas .pronunciado, habia una li-
gera inyecciou de las conjuntivas. Los que no han pre-
sentado este fenómeno, me han hecho sospechar de la
veracidad de su afecto, y por un medio ú otro, he llega-
do á convencerme, en el mayor número de casos, de
que eran fundados mis temores.

En noviembre del pasado año, me encontré en la
sala segunda de Atocha con unos diez y ocho enfermos
que padecían esta dolencia, á los que á pesar de mi
poca fé en el mercurio, como nada adelantaba en su cu-
ración , les establecí un plan mercurial, dividiéndolos en
tres secciones, á cada una de las que dediqué las pildo-
ras de Sedillqt, el proto-ioduro y deuto-cloruro de mer-
curio , y el licor de Vanswieten ; advirtiendo que estos
enfermos, según su relación, ya habían sido tratados
anteriormente con los mercuriales por mis dignos com-
pañeros ; pero no quise me quedase duda alguna acerca
de su administración. Ayudado este tratamiento con el
plan dietético aconsejado (ración de asado) y con los su-
doríficos (tisana de zarza): en algunos casos con las fric-
ciones de ungüento napolitano y las de bálsamo tras-
quilo ú otros al sitio del dolor, se continuó con ligeras
modificaciones, debidas á complicaciones y estados par-
ticulares de que el médico no puede desentenderse, todo
el tiempo necesario para que el medicamento obrara, co-
mo sucedió ; pero tuve el disgusto de verme precisado á,
suspenderle, sin que en un solo caso hubiese producido
una curación completa, y sí por el contrario, teniéndo-
me que dedicar á combatir sus efectos , ya en el estóma-
go é intestinos, ya en la boca.

En este estado , y no siendo tiempo apropósito para
mandarlos á tomar los baños minerales, sin mas recurso
para su alivio que él opio , me decidí á administrarles
el Muro de potasio, de quien el célebre Ricord tanto
bueno cuenta; medicamento que ya había usado en otras
ocasiones sin resultado, pero á una dosis mucho msñor
que la aconsejada por este autor. Efectivamente, á ms-
diados de diciembre les dispuse este medicamento, prin-
cipiando por una dracma en dos tomis por mañana y
tarde, duplicando la dosis al tercer dia, continuando las
dos dracmas hasta que era ya notable el alivio de sus
dolores, y dejándoles en una dracmi en descenso hasta
su completa curación. Com:) por encanto empezaron á
aliviarse en términos , que hambres de cinco y mas me-
ses de cama pedian sus ropas, se vestían , y se veia el
gozo que espsrimantaban con sorpresa tan agradable, re-
cibiendo el alta tan pronto como se restablecían comple^
tamente, asi de su larga estancia y tratamiento en el hos-
pital, como de una debilidad (asi la llaman los enfer-
mos), pero sin dolor, que les queda por una quincena en
la región que mas ha padecido ; cuyo síntoma se estin-
gue con la buena alimentación, el ejercicio moderado, y
algún tópico antiespasmódic o.

Durante este tratamiento , no habiendo otra afección:
que lo contraindique , han estado los enfermos á ración,
sin que se hayan perturbado las funciones digestivas en
un solo caso. El único fenómeno apreciable, consiguiente
á la administración de este medicamento, observado por
mí, es el siguiente: aumento de todos los síntomas e!
primero y segundo dia de su administración; dolor gra-
vativo de cabeza por dos ó tres dias mas; desaparcion
completa del cuarto al quinto día.

Con este tratamiento tan sencillo, logré en la sal a 2.a

dar el alta enteramente curados á 15 de los 18; que-
dando uno en tratamiento de un bubón fistuloso, otro
con disenteria, y otro tísico , pero todos tres sin dol ores.

Encargado d"e la sala 4.a en 24 de enero , he puesto
u tratamiento 25 enfermos, de los que : Juan Pizarro,

del regimiento de Navarra, 6;a compañía; Antonio Alon-
so , idem, Galicia , 6.a compañía; José Moya , Navarra,
6.a del 3.°; Pedro de los Ríos , infantería núm. 19 , 1 .a

del 3.°; Juan Ramón, infantería, núm. 19, 2.a del 1.°;
Miguel Martin > infantería , nüm. 95 , 1 .a; Ignacio Mon-
tero , infantería , núm. 4 , 2.a del \."; Hermógenes Mo-
reno , infantería, núm. 1 1 , 1.a del 1.°; Bernardo Flores,
infantería , núm. 4 , granadero del 2.°; José Suarez, in-
fantería , núm. 4, 2.a del 3.°; Carlos Serrano , artillería,
3.a brigada, 4.a batería , y José López, Reina Goberna-
dora , 2.a del 2."°, ó han salido con alta á sus cuerpos, ó
están curándose otros afectos, ó convalecientes , pero sin
dolores; los restantes , hasta los 25 de la observación en
esta sala 4.a, todos están muy aliviados, aunque con po-
cos dias de tratamiento, escepto uno que dice no haber
esperimenlado mejoría notable. Hay un caso reciente en
Antonio García, infantería, núm. 11, granadero del 3.°,
que entró el dia 20 ; el 21 se le dispuso una dracma del
ioduro , al siguiente dos, y el 24-, al pasar visita , loco
de alegría, me ha pedido de comer ración, diciendo no
habja tenido dolor alguno durante la noche , y creyén-
dose enteramente bueno. • . ' •

También Le prescrito el ioduro de potasio en tres ca-
sos de úlceras gangrenosas , de malísimo carácter, y en
dos de ellos se ha observado una, notable mejoría, cam-
biando en supuración de buen aspecto la que era corro-
siva ; pero como solo tengo estos tres casos, y pudiera
haber cambiado su mal estado la medicación tópica, sus-
pendo mi juicio hasta que nuevos ensayos, y mas nume-
rosos , me hagan fijar acerca de la utilidad de este me-
dicamento para estos y otros casos de afectos secundarios
y terciarios del virus sifilítico, que publicaré si ofre-
ciesen iguales ventajas que en los dolores osteócopos ve-
néreos.

Concluyo esta observación , llamando la atención de
mis compañeros que traten de. espsrimentar este medica-
mento , acerca de dos puntos: \." que es preciso asegu-
rarse del diagnóstico de una dolencia que tanta analogía
tiene con otras de otra especie, del sistema fibroso y del
nervioso: 2.° que hemos de estar muy seguros de la pre-
paración del remedio y de su administración al enfermo;
advertencia mucho mas necesaria en los hospitales.

JOSÉ SERRA Y ORTEGA.

YABIÉDADES.

Parece que existen en Guayaquil casos de fiebre
aranrílla, por'cuya razón se ha mandado por real
orden de 20 de febrero último, que se sujeten á cua-
rentena en nuestros puertos los buques procedentes
de aquel punto.

Por la abuniansia de materiales no inserta-
mos en este ndalsro una real orden de 21 de fe-
brero última miniando que, si en los segundos re-



conocimientos qué en lo sucesivo se practiquen pa-
ra decidir acerca de la utilidad de los soldados para
el servicio militar, tuviesen alguna vez los profeso-
res una opinión contraria á la emitida en el primer
reconocimiento, queden por este solo hecho suspen-
sos de empleo y sueldo los facultativos que hayan
intervenido en el primer acto, sin perjuicio de lo
que contra ellos resulte en la causa que al efecto se
ha de formar. Esta orden, en su esencia y en su for-
ma, dá margen á tantas y tan graves reflexiones,
que ni aun queremos indicarlas hoy; porque,solo
para tocarlas muy por encima, necesitaríamos dis-
pouer de un espacio que no tenemos. Aplazamos,
pues, para otro número esta importante tarea. ¡Po-
bre medicina española! Cuando el gobierno que te
debiera alentar, cuando tus hijos que te debieran
defender te dejan tan mal parada ¿ á dónde volve-
rás los ojos ?

La fatalidad persigue á la clase médica. Hasta
en la Sociedad de socorros mutuos ha prendido la
cizaña de la discordia, y de temer es que eche rai-
ces. Triviales motivos que nada significan han alte-
rado la armonía de la comisión central y de la pro-
vincial de Madrid, y aquella ha juzgado necesario
hacer un funesto alarde de severidad. La comisión
provincial se ha propuesto disculparse, y por bien
que quede todo esto , nunca puede tener resultados
saludables. En su lugar correspondiente hallarán
nuestros lectores mas estensas noticias acerca de es-
tos graves sucesos.

Cada vez se alejan mas las esperanzas de que se
organice definitivamente el cuerpo de Sanidad mili-
tar. Este es un mal mas serio de lo que pudiera pa-
recer á primera vista: todo el tiempo que tarde en
consolidarse dicho cuerpo lo aprovechan sus ene-
migos para colocarle en una posición desventajosa.
Grande responsabilidad tendrán sobre sí ios que
quieran prolongar semejante .situación, ó los que
pudiendo variarla ventajosamente se detengan en
mezquinos reparos.

Parece que han ocurrido algunos disturbios en-
tre los estudiantes de la universidad de Santiago,
hasta el punto de haberse atrevido á hostilizar la
fuerza armada, enviada á contenerlos. La autoridad
militar los ha amenazado con cerrar las cátedras si-
no moderan su conducta.

Dícese que la comisión de presupuestos va á
proponer á las cortes una economía de 150,000 rea-
les en cada facultad de medicina. Creemos nosotros
que este modo de hacer arreglos es una segunda
edición de las caperuzas presentadas á Sancho Pan-
za; y en efecto , vemos un amo (las cortes), que
manda á su sastre (el gobierno), que le haga va-
rias piezas de vestir, no con el paño que el mismo
sastredice necesitar, sino con la mitad ó la cuarta
parte, por ejemplo. Como nosotros somos unos men-
tecatos en materia de presupuestos, no arreglaría-
mos el cuerpo al paño, sino el paño al cuerpo.

' ESPOSIGION
elevada á 8. Sí. por el Instituto médico de Emulación

sobre la reforma de la enseñanza déla Medicina.

(CONCLUSIÓN,)

BASE TERCERA.

NUMERO DE ESCUELAS QUE SE PUEDEN ESTABLECER.

Fijada la conveniencia de una sola clase de profesores con el
lleno de instrucción que el interés de la humanidad exije y el esta-
do de los conocimientos reclama, fácil es persuadirse de la necesidad
de restringir á corto número el de las escuelas que deben establecer-
se. Una enseñanza de medicina, fundada «nal corresponde, no pue-
de menos de ocasionar cuantiosos gastos de preciso sostenimiento,
requiriendo ademas condiciones locales que no es fácil obtener. No
es ciencia que exija solo para su enseñanza catedráticos idóneos, como
otras carreras, en las cuales basta tener libros, y oir las entendidas
lecciones de maestros ilustrados para adquirir instrucción; no: la
medicina es una ciencia esperimental, que la filosofía moderna lia
¡levado á su verdadero sitio. No basta oir; no satisface leer; es pre-
ciso demostrar, hablar á la razón con el discurso y con el convenci-
miento que entra por los sentidos; necesarios son gabinetes anatd»
micos, en que el arte, imitando con perfección á la naturaleza , sn-
iiinistre al alumno ideas fijas de los objetos vivos con que debe fami-
iarizarse; colecciones abundantes de sustancias medicamentosas, y
arsenales bien surtidos de instrumentos quiíúrgicos de cuyo conoci-
miento no se puede dispensar; anfiteatros, en fin, y clínicas en que
la naturaleza por si demuestre las verdades que en conjunto consti-
tuyen la ciencia. El establecimiento de tan indispensables medios,
sobre no ser posible donde faltan eir.cunstmcias á propósito, como
fastos y concurridos hospitales que suministren á la enseñanza clí-
lica materiales abundantes de observación y á las salas anatómicas
unciente número de cadáveres que alimente el estudio, lleva con-
sigo dispendios, tan onerosos como indispensables, de adquisición y
reposición de gabinetes, colecciones, catedráticos, auxiliares y demás
;mpleados.

Cuatro escuelas, á lo mas, en que se incluyese !a central de per-
fección, es decir, la que tuviera el aumento de asignaturas propias
para el doctorado, juzga el Instituto, en su proyecto, que se po-
drían sostener, eligiendo los puntos mas convenientes para la faci-
idad del concurso, y mas aptos, por sus circunstancias, para sumi-
nistrar elementos de instrucción: crear major número seria edificar
sobre arena edificios ruinosos, ó establecer enseñanzas vanas, que
solo produjeran redundancia de nulidades en descrédito de la cultu-
ra de! pais y menoscabo de la humanidad, paciones menos exhausta^
no pueden, por cierto, empeñarse en mayores compromisos.

CUARTA BASE.

•LATITUD DE LA ENSEÑANZA.

La instrucción que debe proporcionarse en ¡os establecimientos
creados al efecto, debe ser tan ¡ata como esije el bien de la huma-
nidad, cuya importante conservación está si cuidado de los gobier-
nos. ¿Qué beneficios reporta la sociedad con la existencia de una
multitud de medianías, que, faltas de ios datos precisos para el com-
pleto conocimiento del-precioso depósito que se les confia, se condu-
cen en su ciega práctica por un empirismo trascendental, formado en
la rutina de libros tomados sin discernimiento, ó en el uso que
vieron hacer de medios terapéuticos, sin alcanzar su razón?

La preclara inteligencia de V. M. exime, por cierto, del fácil
trabajo de dar amplitud á este argumento, cuya fuerza es irresistible.
El axioma sentado lleva directamente ala consideración de los estu-
dios preliminares que la ciencia requiere, y del tiempo que debe
invertirse en el cultivo de las materias intrínsecas que constituyen tan
espinosa carrera. En cuanto á lo primero, escusádo es manifestarla
necesidad de los conocimientos que forman la filosofía natural, sin
los cuales seria,imposible comprender la acción de los agentes que,
obrando de continuo sobre el organismo del hombre, hacen un ele-
mento preciso de su existencia.

El estudio de la física , la química, geografía, mineralogía y zoo-
logia , facilitan la comprensión de la vida, por lo mismo que dan á
conocer la naturaleza universal de que el hombre forma parte; y
continuamente suministran al médico datos preciosos, que no puedo
descuidar en la resolución de los problemas que tiene que resolver.

Respecto á los estudios intrínsecos de la facultad, el Instituto,
que conoce bien su éstension y valor, no puede asentir á que se em-
pleen menos de siete años en su enseñanza bien distribuida; pues de
otro modo, la rápida sucesión de ideas tan profundas apenas dejaría
huella marcada con exactitud en la mente mejor dispuesta. El estudio
separado de algunos importantes ramos, como el de patología general
con su clínica, y de anatomía patológica, asi como e! de higiene
pública y de medicina legal, son un adelanto del plan del 10 de oc-
tubre que debe conservarse.



Hase establecido el principio de que para el doctorado deben
requerirse conocimientos especiales, necesarios al que ha de ejercer
cual corresponde los destinos públicos; y en efecto, la toxieologia,
la geología, la filosofía y literatura de la ciencia , son materias que
necesita el médico saber, para obrar con pleno conocimiento en el
desempeño de las cátedras, dirección de establecimientos de aguas
minerales, y en los casos de mediciua legal, cuando el gobierno ten
ga á bien organizar el servicio de medicina forense. Materias tan in-
teresantes, que son el complemento de la ciencia, requieren para es-
tudiarse dos años, atendidos los conocimientos que ya tiene el pro-
fesor cuando llega á tal estado; y el esceso de gastos que producen
obliga á restringir a una sola escuela el establecimiento de su ense-
ñanza.

QUINTA BASE.

MEDIOS DE HACER PROVECHOSA LA INSTRUCCIÓN.

De nada servirla, por cierto, que la enseñanza se estableciese con
todo el orden que exige su importancia, sino se atendiese del modo
debido al conjunto de medios precisos para la instrucción, y á la ap-
titud de las personas encargadas de ejercerla. La formación, pues, de
completos gabinetes anatómicos y de sustancias químicas y medici-
nales , en que los objetos, siempre á la vista, reproduzcan en la
mente del alumno las ideas adquiridas; los anfiteatros y ios laborato-
rios:, en que el estudio práctico confirme los conocimientos ordena^
dos de una buena teoria; las clínicas bien establecidas, en que nu-
merosos enfermos ofrezcan al observador las páginas del verdadero
libro en que debe leer; las colecciones de instrumentos quirúrgicos,
que suministren al discipulo el conocimiento de los medios que el
arle presta á la ciencia bajo su dirección, para combatir aquellas do
lencias en que los medicamentos no tienen lugar, ó no han de pro-
ducir ningún efecto : tal es el «onjunto de medios de que no puede
prescindir el legislador al establecer la enseñanza médica.

La instrucción, por otra parte, exige que en las personas que
hayan de dirigirla se busquen las garantías necesarias que aseguren su
capacidad; y para esto no vé el Instituto otro medio, á pesar de sus
inconvenientes, que un sistema de oposiciones bien determinado, sin
que de ningún otro modo tenga jamás lugar la elección, de personas
que, en alas del favor, asciendan á tan graves como inmerecidos
puestos. Afortunadamente el Instituto tiene la satisfacción de saber
que tal es el pensamiento del gobierno que á V. M. aconseja, lo cual
le escusa detenerse en probar sus conocidas ventajas.. Las oposicio-
nes, empero, pueden dar resultados mas ó menos provechosos y se-
guros por el modo como se establezcan; y en esta parte disiente el
Instituto del parecer de algunos que pretenden hallar beneficio en
exigir á los candidatos pruebas de suficiencia general, es decir , en
todos los ramos que componen la ciencia. Esto, sobre creerlo innece-
.sario en quien tiene ya probada tal capacidad en sus grados y en su
práctica , y en quien, al cultivar un vasto ramo especial, no ha p
dido prescindir de todos los otros por la intima conexión que entre
sí tienen, lo estima desventajoso por impedir el estudio de las especia-
lidades, que debe fomentarse si la ciencia ha de progresar en nuestro
suelo, distrayendo á los profesores que se preparen á optar á los es-
presados destinos en un estudio difuso que, no concretándose á cier-
to terreno, no podrá ofrecer grandes adelantos. Los destinos públi-
cos no alcanzarán asi en los candidatos sino disposición mas ó menos
grande para ser eminente en la especialidad á que se refieran, y no
como debe ser la mayor superioridad posible. Los que consigan tales
puestos empezarán, al tomar posesión, á adquirir con el cultivo par-
ticular la gran suma de conocimientos con que deberian aceptarlos
para llenar sus deberes con el grado de perfección que el bien pú-
blico exige. La ciencia es tan vasta, que se pierde su horizonte en los
largos confines del saber humano: exigir superioridad en todas las
partes que la componen, es pensar un imposible; satisfacerse con su-
ficiencias regulares, sobre ser inútil, es sacrificar lo bueno á lo me-
diano. -

No solo disiente esta corporación de tal sistema, Creyendo mas
ventajoso establecer para las oposiciones ejercicios que prueben la
suficiencia de los candidatos en la especialidad sobre que verse la
plaza á que se opte, exigiendo en ellos cuanto rigor se juzgue nece-
sario, sino que también desea ver estinguida la práctica de los exá-
menes que se ha introducido malamente en actos de tanta solemni-
dad. Esta prueba, sobre no ser la mas adecuada para el casó, pues
sabido es que la casualidad ó el modo de espresion del interrogante,
influye muchas veces en el éxito de tal clase de ejercicios, es inde-
corosa y vejatoria en muchas ocasiones. Lo primero, porque repug-
na á la dignidad del doctor que aspira á un alto puesto de su noble
carrera haberse de someter, como en las aulas, á un examen hecho
por profesores, que le son iguales en grados académicos, y que en el
ejercicio de su profesión no le llevan preferencia de ningún género.
Lo segundo, porque puede convertirse tal prueba en arma ponzoño-
sa con que vengar un juez resentido agravios justos ó infundados, ó
en poderoso auxilio que beneficie, una protección revestida en estas
ocasiones con el sagrado manto de la justicia. El jurado nunca debe
tener en los tribunales de oposición sino sentidos para percibir, y
juicio para comparar; mas de ningún modo ejercer facultades que

puedan inclinar á un lado el recto fiel de la balanza , á que someten
los candidatos su inteligencia y capacidad. Establézcanse cuestiones
las mas arduas sobre el objeto de la oposición; déjese al aspirante
esplanar bien sus conocimientos sobre el punto que la suerte le de-
signe; ábrase ancho palenque á los opositores, para que se disputen
en buena lid el premio señalado á la victoria, aparezca desnudo el
mérito de cada cual, y el juez podrá conocer en quién está la venta-
ja : ¡mas no se esponga el resultado á inflnjos trascendentales, moví,
dos por las pasiones que comunmente subyugan la rectitud de los
hombres!

También deseara el Instituto que en los jueces se buscasen las
garantías de saber é independencia, que los opositores se hallan en
el caso de exigir. El corto número es mas fácil de doblegar que el
mayor, en que puede reducirse el influjo á la nulidad por los choques
parciales en que debe descomponerse : los cuerpos colegiados son
mas accesibles á las confabulaciones, y en ellos tiene mas poder el
espíritu de cuerpo y la insinuación de las superioridades. Büsquese
el medio de cubrir dichas garantías, y todo estará completo.

Tal es, Señora , el deseo y parecer del Instituto sobre un asun-
to tan grave , que lleva en si la suerte futura de la ciencia y la pro-
fesión. Dignese V. M. atender al razonado dictamen de un cuerpo
científico que , compuesto de muchos profesores colocados en dife-
rentes ramos y diversa altura , no puede abrigar miras mezquinas,
porque en sociedades numerosas los intereses particulares nunca
consiguen prevalecer, y que , imbuido en el conocimiento teórico y
práctico de tan importante facultad, ha podido comprender en la
mas dura esperiencia , los medios mas adecuados para elevar la me-
dicina patria al grado de esplendor que exige la humanidad y recla-
ma nuestra cultura.

Señalad, Señora, vuestro escelso reinado con una reforma tan
grande como necesaria, y la historia científica abrirá en su libro una
página eterna que inmortalice el augusto nombre de la heredera del
trono de Castilla. Madiid i."de marzo de 1845. — Presidente, Pe-
dro Trellez. — Secretarios, Antonio Moreno González. — Ildefonso
Martínez. •

SOCIEDAD MÉDICA GENERAL DE SOCORROS MUTUOS.

JXJMTA DE APODERADOS. ,

Sesión extraordinaria del 19 de marzo de 1845.

Se leyó el informe dé la comisión de gobierno acerca
del espediente motivado por la resistencia de la provincial
de Madrid á admitir las cartas de pago estendidas, nume-
radas y registradas por la central , en vez de las mismas
cartas de pago que se le enviaban antes sin cuenta fija;
pero con la obligación de devolver a' la central un cargare-
me por cada carta de pago que hiciese efectiva.

Para esplicar de un modo sencillo esta cuestión de con-
tabilidad , diremos que, según lo que hemos comprendido,
la comisión central enviaba antes á las provinciales un nú-
mero cualquiera de cartas de pago y cargaremes impresos,
todos iguales , y sin llenar los blancos, debiendo las pro-
vinciales encargarse de este trabajo, entregando una carta
de pago por cada cantidad que recibian, y formalizando al
mismo tiempo el cargareme de la misma cantidad. De
aqui podian resultar , y parece que en efecto han resul-
tado, infinitas equivocaciones, en términos que la central
dispuso, para evitarlas completamente y simplificar la ope-
ración, remitir á las provinciales las cartas de pago preci-
sas que necesitaba cada una , estendidas ya cada cual para
su caso respectivo , registradas y numeradas , de manera,
que sumándolas todas , resultaba el cargo exacto que se
hacia á cada comisión , y sumando también el importe de
las devueltas en la época correspondiente, con la canti-
dad que precisamente debia haber producido la entrega de
las demás , se obtuviese una data igual, sin quedar lugar
á duda , reclamación, ni equivocación de ninguna especie.

Empero , la comisión provincial de Madrid creyó que
esta medida era opuesta al artículo 176 de los estatutos,
que dice que las provinciales están exclusivamente encar-
gadas de recoger los fondos de la sociedad , y que ademas
ofendía al honor y buen nombre de su contador y tesore-
ro; por lo cual se resistió á admitir tales documentos, dan-
do lugar á varias contestaciones , hasta que por último los
recibió bajo protesta , y porque no sufriesen demora los
pagos y cobranzas de la sociedad. .. •



Sometido este asunto á la comisión de gobierno de la
junta de apoderados, opina en el informe de que vamos
dando cuenta, que la provincial no debió proceder como
lo hizo, que aun en el caso de tener razón, hubiera debi-
do limitarse á esponerla á la junta de apoderados , sin de-
tener las importantes operaciones que la están encomen-
dadas por reglamento, y que ademas carece de todo fun-
damento para su queja, porque ni la facultad que tiene de
recoger esclusivamente los fondos , la exime de la debida
intervención, ni ésta intervención , admitida en todo sis-
tema de contabilidad, puede herir la buena opinión y fama
de ningún individuo.

Por último, el dicta'men de la comisión de gobierno
concluyó proponiendo ,

1.a Que para evitar la repetición del caso ocurrido
en la capital, y sin embargo de no haber seguido ninguna
otra provincial el ejemplo de la de Madrid , se recuerde
solemnemente el que según la letra y espíritu de los Esta-
tutos, las comisiones provinciales no tienen en caso algu-
no facultad para detener por su solo acuerdo los actos de
Ja sociedad con tiempo marcado y limitado , ni para to-
mar por si mismas ninguna determinación que entorpezca
el cumplimiento de cualquiera de los acuerdos de la cen-
tral , cuando después de haber hecho presente á esta las
dificultades que puedan hallar en su ejecución , las ordene
que cumplan inmediatamente lo mandado.

2. a Que se recuerde también del mismo modo y con
el propio objeto, el que las comisiones provinciales que
tuvieren algún motivo de queja de la central , ó que cre-
yeren que esta comisión ha infringido los Estatutos , ó fal-
tado de cualquier modo á Jas facultades que ellos la con-
ceden , deben dirigir inmediatamente sus reclamaciones á
la junta de apoderados, según lo prevenido en el art. 123
de aquellos, sin tomar por si mismas acuerdo alguno que
pueda entorpecer en lo mas mínimo la marcha de la so-
ciedad.

3. a El acuerdo de la comisión central de 17 de di-
ciembre último, relativo ala mudanza hecha en las cartas
de pago, es una medida de contabilidad, que no solo es-
taba en sus facultades tomar por sí misma, no habiendo
Jlegado todavía el caso señalado en el artículo 115 de los
Estatutos, sino que era su obligación adoptar desde el mo-
mento que estuviese persuadida de su utilidad , para cum-
plir con los deberes que la impone este artículo, y con los
acuerdos de la junta de apoderados acerca del arreglo de
contabilidad.

Y 4.a Que se haga entender á la comisión provincial
de Madrid el que su conducta respecto á la ejecución del
acuerdo de la central del 17 de diciembre último, ha sido
altamente reprensible.

Concluida la lectura del dictamen de la comisión de
gobierno, se leyó á petición de algunos apoderados una
estensa nota de los pagos hechos no conforme á Estatutos;
y abierta la discusión , el Sr. Montesinos hizo varias ob-
servaciones dirigidas á probar la conveniencia de que la
comisión liúbiese puesto de otra manera en su informe al-
gunas de las razones que presentaba ? á fin de evitar que
fuesen interpretadas en diverso sentido del que las daba la
misma comisión. El Sr. Seoane, como individuo de esta,
contestó que el informe habia sido escrito por la junta de
apoderados vdonde no podia temerse que ninguna espre-
sion , frase,ó razonamiento , fuese tomado en diverso sen-
tido del que habla intentado darles la comisión ; pero que
»i Ja junta creyera útil la publicación de los fundamentos
en que aquella apoyaba su dictamen , no habria inconve-
niente ni dificultad alguna en mudar cuanto pudiera te-
merse que fuese interpretado siniestramente. Habiendo ha-
blado en seguida sobre el mismo asunto el Sr. Delgrás, le
contestó el Sr. Sobrado, como de la comisión , y se pasó á
la discusión de cada uno de los cuatro artículos que esta
presentaba ¿antes de lo cual habiendo hecho el Sr. Mon-
tesinos la observación de que debería estar colocado el
tercero antes de los dos primeros , se entabló un corto
debate sobre la colocación de los artículos entre aquel apo-
derado y los Sres. Ortega , Sobrado y Seoane-. Concluido
este debate , el Sr. presidente leyó el artículo 133 de los
Estatutog, y se salió de la sala con todos los demás voca-

les de la central^ y habiendo ocupado la silla de presiden-
cia el apoderado de mayor edad D. Manuel Guerrero , y
nO tomando nadie la palabra acerca de los tres primeros
artículos, fueron aprobados sin discusión. Puesto á discu-
sión el 4.° } los Sres. Montesinos y Lallana se opusieron al
modo como estaba redactado, y en especial al liso de la
palabra altamente , y habiendo hablado el Sr. Delgrás eu
el mismo sentido , y defendido el artículo tal cual estaba
redactado , los Sres. Sobrado, Seoane , Moreno, Viñals y
Ortega, fue aprobado.

En seguida, y á petición de varios apoderados, se acor-
dó que se publicase el acta de esta junta estraordinnria con
los fundamentos en que la comisión de gobierno apoyaba
su dictamen , y se levantó la sesión,

SECRETARIA GENERAL.

Nota de los individuos que solicitan ingresar en ella,
para que, si alguna persona tuviere conocimiento de
cualquiera circunstancia por la cual no deban ser admi-
tidos en la sociedad, lo ponga en noticia de la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al¡ secretario
general que suscribe.

Déla comisión provincial de Granada.
Granada.

D. Pedro del Campo. F . residente en Granada ; remitido
en 11 de marzo de 1845, recibido en 14 id.

D. Manuel Ruiz y Pérez. M. C. en Granada ; remitido
en 11 id., recibido en 14 id.

D. Juan López y Escalona. M. O. en Maraeéna; remitido
en 11 id. , recibido en 14 id.

De la comisión provincial «!c Tarragona.

D. Juan Párela y Soler. M- C. Alcober; remitido en 8 i d.
recibido en 20 id.

D. Julián Roger y Martori. M. Cahace's; remitido en,
13 id,,, recibido en 20 id.

D. Ramón Sabaté y Mañero. C. en Cabacés; remitido en
13 id., recibido en 20 id.

D. Miguel Bassedas y Vela, F . en Ruidoms; remitido en
14 id., recibido en 20 id.

í»e la comisión provincial de Zaragoza.

D. Prudencio Gómez. C. en Tarragona; remitido en
11 id. , recibido en 14 id.

Madrid 20 de marzo de 1845, — José Ramón Vi-
llalba , Srio. general.

COMISIÓN'PROVINCIAL DE MADRID,

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dias que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad los
profesores siguientes :

PROVINCIA DE MADRID.

D. Martin Gheduzi y Castellá. M. C. residente en Ma-
drid ; presentada en 13 de marzo de 1845.

PROVINCIA DE BADAJOZ.

D. Félix Balbuena y Males. M. en Ribera del Fresno: pre-
sentada en 15 de id.

PROVINCIA DE GUADALAJARA.

D. Felipe Pérez. C. en TendilTa ; presentada en 14 de id

PROVINCIA DE SEGOVIA.

D. Lúeas S. Juan y Hernando. C. en Fuentidueña ; pre-
sentada en 7 de id.

La comisión provincial de Madrid espera que, si al-
guna persona tiene conocimiento de cualquiera circuns-



tancia, por la que no deba ser admitido en la sociedad
alguno de los individuos comprendidos en la anterior re-
lación, lo ponga en conocimiento del secretario de la co-
misión en el término de un mes, contado desde la fecha.
Madrid 20 de marzo de 1845. — El secretario, Luciano
García y García.

Doña Juliana Tirsa Utrilla, viuda del socio D. Ma-
nuel Rodríguez Iglesias, número 1,655 , que residió en la
Olmeda de esta provincia , ha acudido á esta comisión re-
clamando Ja pensión de viudedad que los Estatutos conce-
den á los que se hallan en su caso.

El Dr. B. Manuel Rodríguez Iglesias, se inscribió en
la sociedad en el dia 30 de abril de 1841, diciendo haber
nacido en Baltierra , provincia de Navarra , el dia 13 de
febrero de 1795 , y que por consiguiente tenia 45 años
y 11 meses de edad , al tiempo de inscribirse en la socie-
dad : falleció el dia 7 de enero de 1845 en la Olmeda.

La comisión provincial publica este anuncio en cum-
plimiento á lo que se ordena en el artículo 170 de los es-
tatutos , á fin de que, si algún socio tuviese noticia de
cualquiera circunstancia contra la exactitud de los datos
arriba espresados por la reclamante , ó contra el derecho
que la doña Juliana alega para el goce de la pensión, lo
comunique dentro del término de un mes á don Luciano
García y García, secretario de la referida comisión pro-
vincial, que reside en esta corte, calle de la Esgrima,
núm. 7 .cuarto tercero.

Madrid 20 de marzo de 1845. = Luciano García y
García.

Esta comisión ha visto con sentimiento qus la junta
de apoderados acordó publicar , como lo ha hecho en el
Boletín de medicina , cirugía y farmacia de 23 del ac-
tual , el dictamen dado por su comisión de gobierno en
la cuestión habida entre la central y la provincia] de Ma-
drid , sobre la intervención puesta en las cartas de pago
para el cobro del primer dividendo de 1844. El contení
do de este documento que constituye la resolución déla
junta de apoderados , en negocio tan a'rduo es á la par que
injusto altamente ofensivo á los individuos de la comisión
provincial, quienes no pueden menos, pues la cuestión
se ha traido al terreno de la publicidad , de preparar lo
antes posible la precisa vindicación de su honor y su con-
ducta , la cual imprimirán según el acuerdo tomado en
sesión de 23 del actual. De este modo la Sociedad toda
tendrá originales los datos necesarios para juzgar con el
acierto debido, y sabrá colocar á cada uno en el lugar que
le corresponde. Entre tanto la comisión provincial de Ma-
drid ruega por medio de este anuncio á todos y cada uno
délos socios, suspendan su juicio hasta qu etenga efecto la

referida publicación. Madrid 25 de marzo de 1845. — De
acuerdo de la comisión, el secretario. — Luciano García
y García.

INSTITUTO MEDICO DE EMULACIÓN.

El lunes 31 del corriente se celebra sesión pública para conti-
nuar la discusión pendiente sobre la proposición relativa á la cues-
tión de homeopatía.—Srio., Moreno González.

El partido de médico y el de boticario de Pesquera de Duero,
en la provincia de Valladolid; consta de 240 vecinos, siendo la
dotación del primero tres cántaros de vino-mosto que percibirá de
cada vecino, y doscientos ducados anuales pagados del fondo de
Propios, ademas de ochenta reales por renta de casa; y la del se-
gundo consiste en tres cántaras de vino-mosto por vecino, media fa-
nega de trigo cada par de labranza , tres celemines la caballeiía ma-
yor suelta , y dos celemines por cada una délas demás caballerías
menores, con la obligación de dar el agraciado todas las medicinas
necesarias de cualquier clase que sean. Las solicitudes hasta el 22
de abril.

El partido de cirujano del pueblo de Viñegra y su agregado
Muñogrande , su dotación consiste en 180 fanegas de trigo; easa de
valde y libre de contribución ordinaria.

La plaza de cirujano de los pueblos Arroz, Muzqui, Estenoz y
Viguria, cuya dotaciones la de 220 robos de trigo anuales, co-
brados por los ayuntamientos, haciéndose la provisión por tiempo
de tres años. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes francas de porte
á cualquiera de dichos ayuntamientos.

El partido de boticario de la villa de Azagra, consistiendo su
dotación en veintidós onzas de oro, cobradas por !a municipalidad,
quedando al arbitrio de la misma entregarle por aparte de esa suma
cien robos de trigo, al precio corriente, y hallándose libre de toda
contribución, escepto la de culto y claro, en la que se le regulara
de capital la tercera parte de salario.

La conducta de cirujano del Valle de Serrablo, su dotación
consiste.en diez y seis cahíces de trigo mitadenco, y cuatro cahices
de cebada , y algunos pueblos que hay agregados fuera del Valle,
la pueden subir sobre poco mas ó menos á veintidós ó veinticuatro
cahices de trigo mistura , y seis de abena , cobrado por ei mismo
profesor asociado con sus respectivos ayuntamientos, y de esto tiene
que pagar casa ; se compondrá la conducta de catorce á diez y seis
pueblos.

La plaza de médico-cirujano de la villa de Valmojado, provin.
cia de Toledo , situado en la carretera de Estremadura , á siete le-
guas de la capital, é igual de Madrid; consta de 23o vecinos. Está
dolada con 5,5oo reales y 200 mas para renta de casa, anuales;
pagados de arbitrios municipales y vecindario, por mitad. Se admi-
ten solicitudes hasta el dia i5 de abril inmediato en que ha de pro-
veerse ; dirigiéndolas al presidente del ayuntamiento, francas de
porte, y acompañadas de las relaciones de méritos de los aspi-
rantes.

D i p i P H V A , TOPOGRÁFICA Y PATOLÓGICA DEL CUERPO H U M O Y. DE MEDICINA OPERATORIA,

Edición española, publicada por la empresa de la Biblioteca de Medicina y Cirugía.
Se han repartido las entregas 32 y 33, primeras del tomo segundo de esta acreditada colección (SISTEMA

CIRCULATORIO).—Este tomo constará de 50 láminas en cuarto marquilla, grabadas con la mayor exactitud y'
perfección por los mejores artistas estranjeros, tiradas en papel superior, y con sus esplicaciones é índices
correspondientes.—Cuesta cada entrega en Madrid 6 rs. en negro y 12 iluminadas; en las provincias 7 las
primeras y 14 las segundas.

Se suscribe en Madrid en la redacción, calle de los Caños, núm. 4, cuarto principal, y en el despacho de
los señores viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, núm. 19, casa nueva: en las provincias en las adminis-
traciones de correos y principales librerías.

MADRID: IMPRENTA-DE LA VIUDA DE JOBDAN E HIJOS: 1845.


